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No hace m uchos ahos el jjuehlo esp&hol, cou  
entusiasm o rayano en ilelirio, derramaha torrentes 
de sanare sólo por la  esperanza de ver en el Trono 
lo  que boy es venturosa realidad, apacible y  tran­
quila, merced a  las virtudes, at talento y  a la s  altos 
dotes do srobiemo üe M . la Reina Repente.

Pero el país no sospechaba que uumernsas cam a­
rillas  de )i<inistros. Senadores, Diputailos y  caci­
ques de m euor cuantía, pudiesen resucitar, en for­
m a para todos innceptalAo. e l sistema absoluto: de 
eoiu parte interpretando la Constitución en nerjui- 
ua de la  influencia legitim a del Monarca, y  de otra

falseando el su fra g io , las Cortee y  toda la  vida 
política.

D e aquí nacen graves peligros para las institu­
ciones. Crire evitar qne tom en cuerno y  forma.

Dentro de la Constitución es posib le , fácil, nece­
sario y  urgente hallar el remedio oportuno de una  
reorganización científica de la  política y  de la sd- 
niinistrsciSn, dando faciliJodes en vez' de poner 
obstáculos a Iss discretas y legítim as iniciativas 
rio la  Corona, separando al Parlamento del contacto 
pernicioso de los em pleos y  de lo s  negocios, v  rea­
lizando pacificamente una verdadera revolución en

m uchas cosas quo satisfaga lo s  anhelos de justicia  
de lo s  que hoy están descontentos y  mafians pue­
den llegar, a la  desesperación primero y  a la  vio­
lencia después.

Con la Gacela y  con una nueva l.e y  Electoral, es 
posible acometer las reformas sociales mas atrevi- 
oaa, se puoile consolidar la paz, lograr una gran  
prosperidad en el interior y acentuar cada vez más 
nuestra personalidad en el exterior.

Si una revolución es necesaria, hay que iiacerla 
d e ^ a c io  y  desde arrihs.

E l centro de gravedad de la  nación no está  a i en

el parlamento ni en la  prensa. Está en c l ejército. 
E l centro de gravedad del ejército no esta en un 
solo general.

E l  desarrollo de estas idsaa. hijas de un  buen de­
seo, rehido quizás con el acierto, que respetuosa­
m ente sometemos A la  consideración d élos Poderes 
pú blicosy  del p a ís , ea el objeto preferente de este 
periódico.

Pedimos u n s  dictadura de la  justicia y  de la  ver­
dad, dentro de le  Constitución.

WEYLEñ PRINCIPIANDO
s u  CAM PAÑA

Todo lo qiie ha hablado y escrito, con 
meditación suñcieute durante el caiiiino, 
está bastante bien.

La parte literaria de su campaña, la ex­
posición ó prólogo de lo que se propone ha­
cer. ha levantado el espíritu pViblico á la 
esperanza, y merece elogio.

En rigor, semejante prólogo era innece- 
.sario desde el jiuiito de vista militar. Bajo 
el a.specto político es oportuno y conve­
niente.

Esperemos un mes para deducir de los 
primeros pasos, si tiene ó no plan de cam­
paña, si procede como general guiado por 
la ciencia militar ó como aventurero que 
improvisa dirigido por los movimientos del 
enemigo.

Y  sí no tiene plan, esperemos, si no los 
dos años que él se ha ñjado. por lo menos 
uno, tanto como hemos esperado á su ante­
cesor.

Por de pronto, son medidas de buen go­
bierno, la anulación de los permisos dados 
k lo s  repoi'ters extranjeros, espías del ene­
m igo muchas veces, y la orden de llevar en 
cada batallón 25 paisanos, suponemos que 
011 calidad de rehenes contra el espionaje.

LA MULTITUD
Tiene mucho que e.stud¡ar.
Y este estudio es mucho más interesante para 

aquellos que necesitan apoyar.se en ella para vivir.
Sus movimientos más insignificantes, sus gritos, 

sus ademanes, todo aquello en que vibra un alma co­
lectiva, un concierto de ideas y de voluntades, es 
digno de atención.

La política se manifiesta en el Parlamento por dis­
cursos largos y aparatosos. Cuando el Parlamento 
es una farsa en la cual no tiene parte ni representa- 
'ción la multitud, ésta hace su 4>olítica en la  calle, 
consignando en muy pocas palabras ó  interjecciones 
á m odo de símbolos ó de extractos, un mundo de 
ideas y  de propósitos.

Aunque todos entendemos lo que la multitud dice 
y hace, no está de más puntualizar las ideas conte­
nidas en las interjecciones del lenguaje colectivo.

Así se aprecia mejor su importancia, porque las 
cosas de la  multitud no son de risa.

Si algunos mantean un pelele, cuyo parecido des­
de luego se figura todo cl mundo, debemos inferir 
que hay centenares de individuos dispuestos á man­
tear de veras al sujeto de carne y  hueso represen­
tado.

Se vocean aleluyas en desprestigio de un persona­

je  zafándose con graciosa socarronería de los peligros 
del Código; juies deduciremos que hay una inmensa 
impopularidad que es imprudente compartir ni en 
mucho ni en poco.

La multitud silba á Martínez Campos que llega y 
vitorea á los jefes y  soldados que salen.

Bien claro dice con esto que Martínez Campos es 
una cosa y el ejército e,s otra.

La manifestación tuinultuo.sa <?nn motivo del en­
tierro del pescadero, fué una manifestación verdad, 
no como la anterior mauifostación en el Prado, ([ue 
tuvo mucho de artificio.

Sus gritos siibver.sivos proferidos poco menos que 
á las puertas del Palacio Keal, son un aviso elocuen- 
te.el primer campanillazo de una revolución que pide 
ante todo justi<-ia y moralidad.

Este peligro, (pie al parecer es muy remoto, se 
conjura adelantándose á cumplir la voluntad popu­
lar en lo que ^^ne de ju.sto y  razonable.

Si la ordonanza militar no obliga á los príncipes 
de la milicia con el mismo rigor que á los subalter­
nos; si los juicios de re.sidencia de los gobernadores 
de Cuba establecidos ]>or las leyes de India.s carecen 
de valor y de eficacia; si las leyes todas son letra 
iinierta jiara los poderosos; ¿qué ha de hacer la mul­
titud privada de toda suerte de medios de expresión 
de sas afectos, sino prorrumpir en imprecaciones y 
en silbidos?

Justo es oiría con ánimo sereno y  justiciero, por­
que de ella salen la sangre y el dinero.

M U AR Ifl DEL COMEE ■D
il

m
co

Ensayo de una dasifieaeión del talento, de los méritos y de 
la riqueza de las 4.000 personas más significadas en la 
polittca, en la culministración, en las ciencias, en las ar­
tes y en la industria.

fC o M in u o H in )

ALfL\LDE.S DE MADRID POR ORDEN DE MÉRITO

Rodríguez San Pedro. Letra A 
M arqués de Torneros. > B

Antes del año 1868 fné Alcalde-corregidor y  descnés 
Alcalde presidente.

No pudo acostumbrarse á esto ultimo 
El Marqués de Torneros es nao de los más celosos al­

caldes que hemos tenido. Un buen administrador á la 
antigua usanza española; muchos hechos y  pocas pala­
bras: vigilancia constante y  eficaz de todos los servicios 
sin bombos en la prensa; moralidad severamente exigi­
da á todos, en silencio, seriamente, sin desplante.? ni 
aparatosas vocinglerías que suelen deslumbrar á las 
gentes, aunque por poco tiempo. '

Administró la hacienda municipal como la saya pro­
pia, qne es considerable y  no menor de 30.000 duros de 
renta.

Opinaba qne los tranvías no debían llegar á la Pnerta 
del Sol: pero no se atrevió á disminuir el niímero de via­
jes y  de coches en el centro, aunque tenía fecnltades 
para ello.

No le faltaba razón.
El ensanche de la calle de Sevilla es obra exclusiva de 

su celo y  de su energía.
A  sn iniciativa se debe también la construcción de los

mercado.^ de hierro de las Plazas de la Cebada y  Mos­
teases.

Ambas obras importantísimas, urgentes y  necesarias 
no se hubieran desnaturalizado en términos ruinosos 
para el erario municipal si el Marqués de Torneros hu­
biese continuado algunos años más al frente del muni­
cipio.

La variación del per.sonal directivo de las funciones 
políticas y  adininí-strativas, propia de los tiempos demo­
cráticos en que vivimos, tiene sus innegables ventajas, 
más no está exenta de graves inconvenientes en ocasio­
nes. Una de ellas es la que indicamos.

Con el Marqués de Torneros no hubiera surgido la 
cuestión Cahriftana.

Corrobora esta opinión la circunstancia de que es el 
alcalde que más tiempo ha desempeñado sus funciones, 
cuatro años.

>Se llevó muy mal con los concejales y  de tal suerte se 
exacerbaron los ánimos entre estos, que se dió el caso 
de venir á las manos.

Esto de las bofetadas entre municipes no es, como se 
vé, cosa nueva.

También se llevó muy mal con el gobernador, Sr. Con­
de de Heredia Spínola.

Este lance es inevitable, con la organización actual, 
si el gobernador y  el alcalde cumplen á conciencia su 
cometido.

Solo puede haber paz entre ellos, cuando la diferen­
cia de talento ó de posición política sea muy conside­
rable.

Fué un gran alcalde, y  en sn despacho, como en la calle 
y  en su casa un perfecto caballero.

(Gontinuará)

A T M Ó S F E R A  P O L ÍT IC A

Tem peratura  nacional.. .  3 8  grados y  2 8  centésimas

Sigue subiendo la fiebre.
Un poquito de agitación republicana.
Nadie sabe cuándo ni por qué se verificará  la te r ­

cera manifestación en las calles de Madrid: pero po­
cos dudan que vendrá y  será  más animada que las 
anteriores.

LOS BLASONES

Que tienen importancia, es indudable; 
pero que va disminuyendo rápidamente 
también es cierto.

Fuera de un núcleo escogido de personas, 
descendientes directas de los que conquis­
taron tierras y  glorias con su personal es­
fuerzo, la aristocracia va aumentando au 
censo, más no su influencia entre las gentes 
de la sociedad en que vive.

Va dominando en ella cada vez más el 
artificio de la  vida política creando una 
aristocracia ain laa raíces de la tradición. 
Los grandes y  respetables prestigios aris­
tocráticos se van desvaneciendo y diluyen­
do en un mar de blasones de pura vanidad 
sin fundamento alguno.

E l titulo comprado en Roma, ¿qué res-
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peto, ni qné afecto, ni qué consideración 
ha de inspirarnos hacia la persona que lo 
ostente como quien luce una sortija ó un 
tronco de caballos?

En todo caso será respetable por quien 
lo dá. más no por quien lo recibe.

El titulado por una sucesión indirecta 
tan enrevesada com o las evidenciadas en 
la cuestión de los Ducados, ó de los duca­
dos, promovida por el Sr- Conde de Xique- 
na, podrá gozar la vanidad de llevar una 
distinción honorífica, pero no sentir la in­
terior satisfacción de la verdadera nobleza 
hereditaria, ni mostrar en ocasiones dadas 
aquellas filigraua.s delicadísimas no con­
signadas en ningún libro del savoir viere, 
que son patrimonio exclusivo de la distin­
ción de las líneas hereditarias directas.

El ser primo séptimo de la abuela terce­
ra de uno que se casó con la biznieta del 
primer duque de tal ó de cual, no nos ins­
pira el más minimo respeto.

Aunque esto nada nos importe, creemos 
que la aristocracia no debía limitarse á 
fundar el Veloz-Club y  luego otro Club 
más selecto y menos concurrido, sino que 
debiera buscar un signo ó una serie ó cate­
goría de signos, á virtud de los cuales la 
inmensa mayoría de las gentes no versada 
en cuestiones heráldicas ni de historia me­
nuda, conociera y distinguiera la calidad 
de la aristocracia.

Sin perjuicio de ocupax'nos otro día en 
una curiosa clasificación de los linajes que 
se nos ocurre, boy nos limitamos á exponer 
un nuevo género de blasones democráticos, 
dado caso de que estas dos palabras pue­
dan vivir juntas y en paz.

A  nosotros los plebeyos, com o el que 
subscribe, nos parece que estos tiempos son 
mucho más difíciles que los de la Edad 
Jledia; v que el conquistar una po.sición, 
un nombre ó una fortuna, es, casi siempre, 
mucho más difícil, molesto y  peligroso que 
el conquistar tierras á los moros.

Y  aun cuando no lo sea, el que por su 
propio esfuerzo sobresale algo, poco ó mu­
cho, del nivel de sus contemporáneos, 
puede considerarse como fundador de di­

nastía, como cabeza de la aristocracia del 
talento, de la virtud y  del trabajo que en 
este siglo rige y gobierna, ba,sta cierto 
punto.

Si cada cual expresase el hecho más cul­
minante de su vida, la conquista más pre­
ciada de su energía, por un signo, por una 
frase, de un modo material cualquiera, 
crearíamos y transmitiríamos á nuestros 
descendientes unos blasones otorgados por 
la pública opinión ó por la justicia que de 
sí mismo hiciera cada interesado, libres de 
todo pago por lanzas y  medias annatas.

Si en el membrete de una carta leyéra­
mos, por ejemplo, «D oloras», nos parecería 
un timbre de nobleza literaria, preferible 
ó más estimable á veces que xina corona 
de marqués, con la diferencia de que en el 
primer caso el mote del membrete sobreen­
tiende <de Campoanwr*, y  en el segundo 
hay quellegar hasta la firma de la carta 
para saber de qué marqués se trata.

El membrete «D olores» baria innecesa­
ria la firma de Balart.

La reproducción en el membrete de una 
carta, ó en la puerta de la  casa, ó en la va­
jilla, ó en cualquier parte de nuestro mobi­
liario ó de los objetos de nuestro xxso fre­
cuente, del cuadro más notable que baya- 
nxos pintado ó de la escxxltura más celebra- 
brada ó de la empresa científica, literaria, 
ax-tística, industrial ó com ercial que haya­
mos acometido con más bxúo y  realizado 
con más éxito, seria el sello de nuestra pei’- 
sonalidad px’opia y sxxperior al apellido he­
redado, el blasón apropiado á la nobleza 
de nuestro espíritu en el momento de efec­
tuar aquella conquista, imposible para los 
demás y rendida solamente á nuestros me­
recimientos.

Y  dentro de este órdeix de ideas caben 
mxxchos hechos meritorios modestos, con 
tal de que distinguan á un hombre de to­
dos los demás; lo que no tiene cabida es la 
vulgaridad física, intelectual y moral.

En la  mayoría de los casos un títu lo es 
pai’a el vulgo un sonido, una com binación 
artificiosa de letras, completamente hxxeca, 
sin contenido de ningún recuerdo ó idea; y

cuando dá algún valor ó significado al tí­
tulo, es porque evoca la memoria de he­
chos recientes, es porque asocia aquel nom­
bre á méritos contemporáneos ó inme­
diatos.

Si leemos «Marqués de Tovar», por ejem­
plo, la palabra genérica marqués, nos dá 
una idea confusa de probable riqueza y  de 
cualidades excelentes; pero sólo á los que 
conozcan y  traten á la persona repx'esenta- 
da les despertará por asociación de idesis, 
la de los méritos que tendrá seguramente 
la persona evocada.

Para el vulgo á que pertenecemos, igno­
rante de los méritos históricos de donde el 
titulo aiTanca, no trae á la mente idea al- 
gxxna;y quizá sea tan injusto qxxe de los mé­
ritos pei’soixales actuales sólo recuerde el 
haber figurado como candidato á concejal 
en una candidatui’a derrotada. Poca cosa 
ciex-tamente, porqxxe si la cixalidad, en sí, de 
ser concejal, es hoV de una peqxxeñez de 
microbio, la de candidato á la concejalía 
no tiene medida ni expresión alguna, es 
cosa indefinible, algo asi como el sixspiro 
de xxn microbio.

Pex’o si leemos «Conde de Rumanones», 
nos representamos en el acto á un Alcalde 
celoso, á un hombre valiente, á un político 
que se propone subir y lo conseguirá.

Pradilla y Benlliure y  tantos otros ar­
tistas notables no necesitarían subscribir 
sus cai’tas ixi poner su nombre en las tax’- 
jetas.

El escultor Eugenio Duque pondría co­
mo blasón democx-ático suyo la portada del 
Ministerio de la Guerra, una de sus obi’as 
maestras.

Mariano de Cávia, sus Platos del día.
Benot, sus notables poesías del libro P a­

tria, los Foros por él inventados para utili­
zar la fuerza de las mareas, ó su Arquitectu­
ra  de las lenffuas.

L a pequei'ia imprenta de mano que como 
venex’able x'eliquia se conserva en La Co­
rrespondencia de España, ¿qué es sino blasón 
de la altísima nobleza de la virtud, de la 
inteligencia y  del trabajo de sxx ilustre fun­
dador?

CRÓNICA CIENTÍFICA
D E S T IN A D A  PR IN CIPA LM E N TE k  L A  PU B LICAC IÓ N  Y  R ESEÑ A  

DB T R A B A JO S O R IG IN A L E S  D E  ESP A Ñ O LE S

CONTRIBUCIÓN AL ORIGEN POLIEDRICO 
DE LAS ESPECIES

E l  X t o x o  G IB O 8 C O P I0 .— I . k y b s  d e  l a  e v o l u c i ó n .— L a  f O b m a  C k ó -
U B T K IC A  D E  L O e  C U E B r O S  S IM F L B 8  Y  F B O C B D IU IE N T Ü  DE FO B M A C IÓ M  
D B  L A  8 B R IB  DE F E S » f i  A T Ó U IC O S .— E X P R E S IÓ N  Q B O U É T B IC A  D B  L A  L E Y  
DB L A S  P B U P 0 R C 1 0 K B 8  D E F IN ID A S  Y  D B  L A  L B T  D B  L A 8  F B Ó F O B C ló N B B
U L X T I P L A 8 .— N u e v a s  f o b h a s  g e o m é t r i c a s  r b q c l a r e s .

r C o n t i n u a c i ó n )

se podrá averiguar por la com paración de las fo r ­
mas geom étricas de los compuestos del ox ígen o  y  
del n itrógeno entre sí y  con  otros cuerpos.

Aceptamos provisionalm ente las fórm ulas NO,
NO * ......  com o expresión exacta de los hechos,
mientras no estén en oposición con ellos.

La contradicción aparente que señala el Sr. Ca- 
rracido, consiste en que al considerar Cada clase de 
fórmulas, no vem os más que la especie de formas 
quím icas en ve?, de ver una fórm ula macho y  una 
fórm ula hembra, correspondientes á dos formas 
geom étricas conjugadas.

Estas mismas formas poliédricas son también 
las de otros ácidos y  las formas de las bases. Lo 
único que varía es el núcleo central que en cada 
caso representa un núm ero de átom os diferente, 
un peso atóm ico distinto. l!

Explícanse varias leyes principales de la qu ím i­
ca, admitiendo las form as de poliedros m últip los 
com o propias de los ácidos y  de los bases, diferen­
ciándose aquéllos de éstas por la m ayor longitud 
de las líneas poliédricas, y  distingniéndose entre si 
los ácidos, y  entre sí la.s bases, no solo por esta c ir ­
cunstancia, sino por e l núcleo, que seria d iferente 
en cada caso, aun cuando la form a exterior ó  en­
volvente sea la misma.

Las leyes de Proust y  de Dalton aseverando que 
los cuerpos se combinan en proporciones definidas y 
en proporciones múltiplas, están bien expressidas en 
los poliedros múltiplos.

No meno.s evidente es la ley de Berzelius. porque 
si representamos una base por el poliedro figura 8.*, 
y un  ácido por cualquiera de los otros dibujados en 
las figuras 9.“, 10.*, 11.* y 12.*, es evidente que la 
proporción entre e l oxígeno de la base y  el oxígeno 
del ácido ̂ estará representada por una relación nu­
mérica sencilla, cualquiera que sea el modo regular 
con que ambas clases de poüedros se adosen.

Las leyes de Wenzel y de Richter, hallan también 
su fundamento y  su expheaeión en las com binacio­
nes por adosamiento de poliedros múltiplos.

Veamos como:
Si el ácido nítrico está representado por e l  polie­

dro (figura 12.*) y  la magnesia por el poliedro (figu­
ra 8.*,) el nitrato de magnesia lo estará por el con­

junto de 8 poliedros, (fignra 8.“,) ado.sados al poliedro 
(figura 12.*) en los 8 extremos ó  vértices que tiene 
dicha forma cúbica.

NITR ATO  DE MAGNESIA

F íétut»  13

Si representamos el ácido sulfúrico por el polie­
dro (figura 10.*) y la sosa por el poliedro (figura 8.*), 
el suibto de sosa estará representado por 8 poliedros 
(figura 8.*) adosados á un núcleo central hecho con 
e l poliedro (figura 1.*).

Si representamos el ácido carbónico por el polie­
dro (figura 9.*) y la cal por el poliedro (% u ra  8.*,)
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Estas ejecutorias de positiva nobleza tie­
nen la ventaja, de que nos las podemos dar 
á nosotros mismos, aunque los demás nos 
las nieguen.

Para honrar á cualquiera de nuestras ce­
lebridades contemporáneas no se nos ocu­
rre cosa mejor que reunimos á comer mal 
en cualquier parte.

Seria más higiénico para los admiradores 
y  más delicado para el objeto de la admi­
ración, el difundir y perpetuar su obra con 
mármoles y  bronces, por medio de dibujos, 
impresos y  fotografías, y por cuantos me­
dios materiales invente el fetichismo del 
afecto y  de la simpatía.

El arte y  la  industria al servicio del ca­
riño ó de la admiración entusiasta, crea­
rían multitud de objetos de refinado buen 
gusto, verdaderos blasones democráticos 
de la nobleza imperante de las clases di­
rectoras de la sociedad.

A e t u b o  S o b i a .

¡DICHOSOS PRECEDENTES!

Esta visto que eii España la eterna cuestión de 
los precedentes, ha de ser siempre la causa de que las 
iniciativas individuales en su paso p or  los centros 
oficiales sea causa de que los encargados de infor­
marlas, aun com prendiendo la necesidad y  conve­
niencia de apoyar el asunto objeto de la iniciativa 
individual, vénse precisados á inform ar en contra­
rio por no existir precedentes en que apoyar el in ­
form e en cuestión

Decimos esto porque segdn nuestras noticias, pa­
rece ser que el Negociado de Instrucción pública 
del Ministerio de Ultram ar, aun encontrando digna 
de ser atendida una solicitud que ha presentado un 
maestro de prim era enseñanza solicitando ser des­
tinados á cubrir una cualquiera de las escuelas va­
cantes en la Isla de Cuba, por haberse marchado 
los maestros que las desempeñaban á engrosar las 
filas de los insurrectos; habrá de inform arla desfa­
vorablem ente por no existir precedentes en que ba­
sar el inform e favorable á la misma.

Aun en circunstancia-s normales creemos que 
una petición  de la transcendencia de la que m otiva 
estas líneas debería ser más atendida, hubiera ó 
no precedentes, y  m ucho debiera serlo en las cir­
cunstancias actuales, com o una muestra del disgus­

to que en todos los buenos españoles ha causado la 
vituperable conducta de tan infames servidoras de 
la nación.

Por esta razón nos vamos á perm itir d irig ir al 
Sr Castellanos las siguientes preguntas:

¿Dado e l estado anormal de la Isla de Cuba y  lo 
patriótico de dicha petición, no cree V. E . (jue á pe­
sar de no existir precedentes, sería una medida de 
gob ierno altamente benéficiosa jiara el porvenir 
de España en Cuba, el acceder á dicha petición y  
hacerla extensiva á todos los maestros de la Metró­
poli que lo  solicitaran.

Si, el no existir precedentes, es la causa de privar 
á España de este medio de inculcar á las futuras 
generaciones un verdadero am or á la patria, ¿para 
cuándo son las iniciativas del Ministro de LTtrn- 
mar?

¿Ó es que V. E. considera indiferente que la pri­
mera enseñanza de la Isla de Cuba e.ste encomenda­
da en su m ayor parte á los simpatizadores del fili- 
busterismo?

INSTRUCCION PÚBLICA
Nuestro colega La Educación al dar cuenta de la visi­

ta que hicieron á su director una comisión de maestros 
aprobados en las últimas oposiciones, solicitando su apo­
yo á favor de la instancia presentada al Sr. Ministro de 
Fomento, pidiendo se lea conceda derecho á concursar 
escnelas de 825 peestas dice, que se vió precisado á ma­
nifestarles no le era posible complacerles porque enten­
día que dicha petición no era justa ni legal toda vez que 
la ley previene que loa derechos de los opositores conclu­
yen con la terminación de los ejercicios de las oposi­
ciones.

Mucho sentimos no estar de acuerdo con nuestro apre- 
ciable amigo Kr. Fernández y  Sánchez, porque si bien es 
cierto que la fiel y  recta interpretación de la ley es tal y 
conforme nuestro amigo la entiende, creemos que des­
pués de haber concedido á los auxiliares de Madrid y 
provincias, á los de la.s escuelas de Sordomudos y  Ciegos 
y  á los profesores del Hospicio de esta Corte el derecho 
á concursar escuelas de 1.100 pesetas ó más, sin haber 
desempeñado anteriormente escuelas ganadas por opo­
sición; es justo y  equitativo el conceder tal derecho á 
los que han luchado en e! palenque de las oposiciones 
mereciendo ia aprobación del tribunal respectivo, los 
cuales, sino han obtenido escuela ha sido por no haber 
habido mayor número de vacantes, ó por otras causas, 
de las cuales todos nos hemos podido enterar hace años 
en las columnas de nuestro apreoiable colega.

Por eso entendemos que ha llegado la hora de decir: 
• Ó se tira de la soga para todos ó para ninguno», es de­
cir, ó se deroga la real orden concediendo tal derecho á 
los auxiliares de Madrid, á los de las escuelas del Hos­
picio y  á los de las de Sordomudos, ó debe concederse 
igualmente á los maestros con oposiciones aprobadas.

T E A T R O S
En la vida del teatro como en la de los individnos hay 

épocas de desgi-acia y  temporadas de fortuna. Ahora pa­
rece que ha venido una racha de bienandanzas; en Esla­
va un eiitazo. en Lara otro éxito mayúsculo, y  en Ro­
mea otro éxito sí no mayúsculo, más que suficiente para 
ejercer atracción en el público, que para el empresario 
es lo mismo.

El cortejo de la Irene es una zarzuela chica que mere­
ce ser gl ande, y  es superior, muy superior al teatro Es­
lava en donde se ha estrenado. Aquel público acostum­
brado á las salsas picantes, cargadas de mo.staza y  de 
sal gorda, y  aficionado á los brochazos de efecto, á la ins­
trumentación sonora y  ligera de charanga militar, no ha 
tenido más remedio que saborear con deleite el delídado 
aderezo del exquisito manjar que Fernández Shaw le 
sirvió en prosa correcta y  castiza y  en versos fáciles ó 
inspirados llenos de exquisitas y  cultísimas gracias; ha 
tenido que aplaudir las filigi'anas de Chapí que ha ves­
tido la inspiración á torrentes en todos los números de 
la obra, sobre todo en el dúo de tiple y barítono. La Se­
ñorita Brú como no puede pedirse más'y el Sr. Soler me­
reciendo los honores de un gran director, por lo mismo 
que no se adjudicó lo que sabia que debía dar á otro. Y  
cuidado, que yo soy testigo de mayor excepción en Es­
lava, ya lo .sabe la empresa, pero suum Quique

De La Praviana estrenada en Lara, ¿úno les he decir 
yo á ustedes? Con que sepan que es de Vital Aza ya esta 
dicho todo. Tiene la sal por arrobas, toda la sal de Vital 
Aza, y  Vital Aza es todo sal, y  es muy grande Vital Aza 
con que ¿si será salada la Praviana? Aunque hay un cri­
tico que dice que las primeras escenas á él le parecieron 
sosas, y  tiene cuidado de advertir, que esto le pareció 
solamente á él, y  hace bien, porque todos los demás pien­
san en distinto modo y  empiezan á reír apenas levanta­
do el telón. El autor tuvo que presentarse en escena á 
mitad de la obra, y  multitud de veces al terminarse la 
representación. Rosario Pino cantó con muchísima gra­
cia La Praviana: la Señora Valverde con traje de ciclis­
ta figúrense ustedes, y Rubio, Arana y  Larra como
siempre, que no es poco decir. Ya tiene Lara obra para 
rato y  Vital Aza un buen refuerzo á sus no flojos tri- 
me.stres.

Loreto-Frégoli en Romea ocupa el tercer lugar de los 
éxito.s, y  la obra es un pretexto para que la Señorita Pra­
do luzca sus excelentes condiciones de actriz imitando 
á la actualidad de Apolo, y  lo logra á maravilla, excep­
ción hecha del canto, el cual debe abandonar Loreto á 
quien sobran aptitudes para hacer.se aplaudir sin nece­
sidad de entrar en terreno que no es el suyo"

O n a z o i ,.

Se ruega á Ion brea. Accionistas de la 
Compañía Madrileña de Urbanización y  á 
los subscriptores que no reciban puntual­
mente el peiúódico, se sirvan poneido en co­
nocimiento de la Administración del mis­
mo ó en las oficinas, Príncipe, 3.

Imprenta de Mahudes, Obamartín de la Rosa.
Telefono, 2.168

el carbonato de cal estará representado por 8 polie­
dros, (figura 8.“ ,) ó  partes de óxido de calcio, adosa­
dos á los 8 extremos del poliedro (figura 9.*).

La combinación de un ácido con una base, ó  sea 
la construcción geom étrica de una sal equivale á 
construir con 8 cubos pequeños (base) y 1 un cubo 
m ayor (ácido), otro cubo de mayor tamaño y  de muy 
diversa estructura interior.

Puestas en presencia dos sales, ó  lo  que es lo mis­
m o. dos edificios poliédricos, dos cubos diferentes 
por su tamaño y por su contenido, por ejemplo:

Carbonato de ca l= P o lied ro  (9) ácido carbónico
+

ocho poliedros (8) óxido de cáleio

y sulfato de sosa =  Poliedro (10) ácido sulfúrico
+

ocho poliedros (8) óxido de sodio,

podrá suceder que, mediante la intervención de un 
agente m ecánico cualquiera, el carbonato de cal se 
descomponga, es decir, se separen los ocho poliedros 
de cal del poliedro núcleo ácido carbónico, y se des­
componga también el sulfato de sosa, es decir, se 
deshaga e l edificio poliédrico que llamamos sulfato 
de sosa en otras nueve formas parciales, á saber; un 
poliedro ácido sulfúrico y  ocho poliedros sosa.

Una vez descompuestas las dos sales, ó  lo que es 
lo mismo, desarmados los dos edificios poliédricos de 
forma cúbica en sus 18 elementos componentes, como 
si dijéramos, en tejas y  en ladrillos, se concibe com o 
geométricamente posible (séalo ó  nó mecánicamen­
te). una permutación ó  cambio de tejado, llevando las 
tejas de pizarra de un edificio al otro que estaba cu­
bierto con tejas de barro cocido,ycubriendo con éstas 
el edificio que antes lo estaba con tejas de pizarra.

Tal cambio consistirá en adosar al poliedro ácido 
carbónico los ocho poliedros sosa, y en adosar al 
poliedro ácido sulfúrico los ocho poliedros cal.

Resultarán de este cambio otras dos sales distintas 
de las anteriores primitivas: el carbonato de sosa y 
el sulfato de cal, ó sean dos construcciones poliédri­
cas, de forma cúbica ambas, pero diferentes entre sí. 
y respecto de las primeras, com o tamaño, com o con­
tenido ó  com o ambas cosas á  la vez.

Si comparamos varios ácido.s y  varias bases, y  
sucesivamente adosamos á cada poliedro ácido ocho 
poliedros, de cada una de las bases, es de evidencia 
geométrica que no necesita demostración, que la 
misma cantidad de ácido quedará saturada por to­
das las bases, y  que la misma cantidad de una base 
satura á todos lo poliedros ácidos.

La ley de Wenzel y  la ley  de Richter, que en rea­
lidad es la misma, son expresiones aritméticas del

hecho geom étrico de combinar varios poliedros múl­
tiplos por adosamiento.

En los dibujos que nos han servido para esclare­
cer los ejemplos puestos, hemo.s representado cubos 
de 2.“ clase y .sus múltiplos, compuestos de poliedro.s 
de 1.‘  clase de regularidad.

Esto basta para explicar y  para comprender la 
teoría: pero á condición de admitir que adosando 
poliedros de otra cualquier clase de regularidad, 
todo lo dicho les es aplicable.

Esto equivale á decir que hay ácidos, y  bases, y 
sales de diferentes grados de complejidad que co ­
rresponden á formas poliédricas de diferentes clases 
de regularidad.

Yo no puedo afirmar, sin asomo alguno de duda, 
que las combinaciones quimieas se verifican del mo­
do indicado.

Mas supongamos que el hecho del adosamiento de 
poliedros y  su eorrélación con el fenómeno de la sa­
turación ó  combinación definida de la ley de Pronst, 
sea mera coincidencia, pura casualidad.

Admitamos también com o efecto de la casualidad 
el que los poliedros múltiplos expliquen satisfacto­
riamente la  ley  de Dalton.

Reconozcamos asimismo que el adosamiento de 
poliedros múltiplos es una casualidad cuando expli-

A e t ü e o  S o e i a  y  M a t a .
(Continuará.)
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LA DICTADURA

LA FAMA
C O M E R C IO  D E  S E D A S

DB
S o y i .V i í o  iI í;íiV á V i)iií5 .

Calle de Oertma, 3 y Plaza Mayor, 1. Madrid
En este establecimiento se ha recibido 

un importante y variado surtido en boto­
nes, puntillas, cintas, hilo y algodón. 

En cañamazos, estambres, cuellos, puños 
v  otra infinidad de artículos que fiiera pro­
lijo enumerar, encontrarán mis constantes 
y  numerosos favorecedores cuanto su buen 
gusto desee.

LA CAMERANA
H ERN ÁN D EZ HERMANOS 

M ontera, 4 3  
Especialidad en camisería y  géneros de 

punto.
Gran surtido en lencería y otro.s muchos 

artículos. Se confecciona toda clase de ro­
pa blanca para señora.

PROFESOR
DE PRIMERA Y SEGUNDA ENSEÑANZA 

Lecciones á domicilio
Razón.- -Infantas, 4 y 6, portería.

CONTRATO PRIVADO
de compra venta de lotea en la manzana núm......................de la Ciudad Lineal comprendidos en

entre D ..............................................

nización bajo las siguientes condiciones:

y  la Oompafifa Madrileña de Urba-

•— compra y  la Compañía Ma-D. .................................................................................................
dritefta de Urbanización, representada por au Presidente D .....................................................................................-
 -............  —  y  su Director D .................    • ante

loa testigos que abígo firman vende á .......................... la propiedad que á continuación se describe.
lotes de terreno en la manzana núm..................... de la Ciudad Lineal, señalados en

el plano con la letra................... números..................................... haciendo en junto un total d e .....................
.........................................metros cuadrados procedentes de terrenos adquiridos por la Com­

pañía Madrileña de Urbanización á .................................................................................... .......................................
Lindan ................................  -

lotes, objeto de esta compi'a venta, por Este con-----------
por Oeste con....................................................
al Mediodía con  ................... ..... ......................................
y  al Norte con • ............................................

2.‘  El precio de venta es el d e   ............... —..........

• loa metros cuadrados total de-

años por plazos mensuales de —
e n ................................. años -......
años ó ...........................................

..................................... pesetas, á pagar en •
pesetas, adelantados ó de...........................

....................... e n ............................................
ai contado.

4.“
5.“
6.“

7.»

a*

9.“
10.*

11.‘

12 . *

13.*
14.»
1 5 .*

16.*

1 7 .*

la*
19.*
20.*

El comprador tendrá la facultad de anticipar lo.s plazos que quiera para reducir el precio entendiéndose 
que si verifica el pago en cinco años 6 menos de cinco el precio sera el fijado para los cinco, si en más de cinco 
y  menos de diez el precio será el de los diez años y  si en más de diez y  menos de veinte el precio será el de 
veinte años
La demora ó falta de pago de tres mensualidades dará derecho á la Compañía para considerar este contrato 
rescindido y  recuperar el terreno vendido y  las construcciones en él hechas sin tener que indemnizar á los 
adquirentes, poseedores ó arrendatarios el precio pagado ni por las edificaciones, plantaciones, mejoras ó 
d^esembolsos de cualquier clase que hayan realizado.
En caso de fallecimiento del comprador dicho plazo se entenderá ampliado para sns causa-habientes á un año. 
E l pago se hará en las oficinas de la Compañía.
La Compañía se obliga á no alterar el trazado ó alineación de las calles, hecho conforme á su .sistema de ur­
banización, y  á mantener la anchura de cada una de las vías, pudiendo ser con.stantemente utilizadas éstas 
por los dueños de terrenos para todos los servicios propios de Jas mismas, excepto para hacer concurren­
cia á los servicios del ferrocarril de circunvalación y  de a Ciudad Lineal.
Igualmente se obliga la Compañía á no modificar la rasante y  el comprador á smetarse á esa misma rasante 
una vez definitivamente establecida para las construcciones que linden con la vía pública.
El comprador puede hacer uso del terreno tan luego como quede satisfecho el segundo pago ó mensualidad, 
disponiendo de él, y  dedicándolo al uso qne tenga por conveniente, siempre que no se oponga á Las demás con­
diciones del presente convenio.
El ancho de las calles será de 40 metros en la principal, de 15 en las transversales y  de 10 en las posteriores. 
La dimensión de las manzanas, siempre qne lo consientan los accidentes del terreno, será de 300 metros de 
fachada á las calle.? principal y  posterior, por 200 á las transversales.
Las alineaciones y  las rasantes de la línea ó Ijneas de fachada, las fijará la Compañía al comencar la cons­
trucción ó vallado de un lote.
1.a dimensión mínima de un lote, salvo casos excepcionales debidos á los accidentes del terreno, será de 20 
metros de fachada por 20 de fondo, ó sean 400 metros cuadrados, equivalentes á 5.162 pies cuadi-ados.
La superficie construida no excederá de la quinta parte de la total del lote.
La altura máxima de los edificios destinados á viviendas no excederá de 15 metros.
Los retretes se dispondrán con relación á la rasante fijada, á la altura conveniente para verter en un 
pozo neOTO abierto en la calle corresjwndiente al lote, á la distancia de tres metros de la fachada y  á la pro- 
tundidad necesaria para establecer fóoílmente, en su día, merced á la disposición uniforme de los pozos, el 
mejor sistema de canalización que la ciencia recomiende.
Los establecimientos calificados en las Ordenanzas municipales de Madrid como peligrosos y  los de prosti­
tución, no son consentidos ni autorizados por la Compañía, y  su establecimiento anula el contrato de venta.

^ 8  calificados en dichas Ordenanzas como incómodos é insalubres, podrán no merecer esta calificación en 
la Cindad Lineal, y  en todo caso, las condiciones de su establecimiento se fyarán de común acuerdo entre el 
comprador del lote ó su causa-habiente y  la Compañía, sin cuyo requisito el contrato de compra-venta 
será nulo.
Mientras un lote no esté completamente pagado, el comprador entregará adelantado el importe de Ja con­
tribución territorial á la Compañía, y  ésta se encargará de satisfacer al Estado el total de la contribución 
de los lotes vendidos y  no completamente cobrados.
Todos los gastos de escrituras, impuestos y  derechos de todas clases, serán de cuenta del comprador.
El presente convenio se elevará á escritura pública en el momento en que lo desee cualquiera de las partes, 

y  siguientes. Las qne, en cada caso se convengan entre el comprador y  la Compañía. - ____________ _

Madrid.....................de •

E l  P E E S n iE N T E , E l  D i b e c t o h ,

de 189

T e s t i g o , T e s t i g o ,

Se hace toda clase de carpintería de ta­
ller económ icay de esmerada constrncción.

Se construye y  coloca toda clase de 
PARQUETS. 

Se hacen INCUBADORAS artificiales 
del tamaño y  condiciones que se deseen. 

También hay SILLAS DE MANO espe­
ciales para subir las escaleras á personas 
delicadas.

Ooya, 8. Carpintería de Nicolás P a rra  Goya, 8.

GANGA
Se venden dos máquinas clavaduras, dos 

matafuegos nuevos y  varios cubos de 
amianto.

PARA TRATAR  
Quinta de M ahudes

E S T U D I O
SO B H E L A

ORGANIZACIÓN Y OPERACIONES
D E L

BANCO DE ESPAÑA

f ireccdido de un examen del cambio y  la circulación, de 
a moneda y  la cuestión monetaria, del crédito y  de sus 

nrincipalen instrumentos é InstitiicionaH, por D.'ENRIQUE  
LISBONA Y  FABRAT, Interventor de Sucursal de primera 
clase en el Banco <Íe España, agregado á las oficinas 
centoales, con un prólogo de 0 . Eduardo Diez Pinedo. Jefe 
del Negociado de operaciones de dicho establecimiento.

Esta obra_ se vende en Madrid, en la librería F. Fé, 
Carrera de San Jerónimo, al precio de 6 pesetas ejem­
plar en rústica y 7 pesetas encuadernada: y  en provin­
cias. á 6,50 y  7,50 pesetas i-e.spectivamente, ^ n e a  de 
porte.

a b l a s  d e  r e d u e e i ó n
de moneda extranjera á pesetas

Por el mismo autor en colaboración con D. Eugenio 
Dorrien.

8 pesetas ejemplar en Madrid y  8,50 en provincias. 
Esta obra se vende en Madrid en la librería de F. Fé 

y  Hernando.

SERVICIO DE COCHES
SB LA

C O M P A llA M A D E IL E lA D E Ü R B lIZ lC Iffl
HORAS DE SALIDA DEL COCHE

De las Ventas del Enníritu Santo, diez y 
media y  once y  media de la mañana y  una 
media y cuatro de la tarde.

Del Barrio de la Concepción, once y  doce 
r media de la mañana y  tres y cinco de 
a tarde.f;

AQUILINO GÓMEZ 
JOYERO

Gran surtido en sortijas, pendientes, al­
fileres, .pulseras, cadena.s y  objetos capri­
chosos.

3. Principe 3.

EL COCHEA CHAMARTÍN OE LA ROSA
que salía de la Travesía de San Mateo, nú­
mero 1 , se ha trasladado á la

C A L L E  DE A L C A L Á , NÚM. 38 
Hora.s de salida: Tres de la tarde; precio 

1,50 pesetas ida y vuelta.
Dias de visita 

Una y  media de la tarde; precio 2 pese­
tas ida y  vuelta.

Hay fa m ilia res  para  a lq u ila r. Cocheras: Paseo del Cisne, 40 , 
próxim o el Paseo de la  C astella.

AVISO
E l ferrocarril de circunvalación (no con­

fundirle con el metropolitano) de ÍIadrid‘ 
es un negocio en el que un capitalista que 
disponga de 60.000 duros en papel y 40.00o 
en efectivo, puede obtener un interés anual 
de 10 por 100 y  una prima de 30.000 duros, 
por lo menos, á los cuatro años.

Para tratar en la Administración de 
este periódico.
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